
LA CANONIZACION DE MARCELINO Y LOS EXALUMNOS MARISTAS
Plática a los Exalumnos, por el H. Aureliano Brambila

· Empiezo por decirles que yo también soy exalumno marista

CONCEPTO DE EXALUMNO MARISTA
· Mi gran felicitación a los organizadores: los exalumnos maristas de México. Muy inspirado el título del encuentro: los exalumnos maristas en el siglo XXI

· Este concepto de “exalumno marista” es muy rico. Mucho más denso que el de por ejemplo exalumno del Colegio México, éste, aunque ya muy bueno, es más concreto, circunscrito a un tiempo y un espacio determinados, con compañeros y maestros muy concretos, con nombre y apellido. La apelación exalumno de un colegio específico tiende a encerrarme en mi generación, junto con mis recuerdos, anécdotas... 

· Exalumno marista es algo que apunta a lo esencial de la Institución mundial marista, dijéramos que es un concepto globalizante. Prescinde de los parámetros concretos y afirma los valores comunes presentes en toda entidad marista. Es un fruto del árbol marista plantado por el fundador Marcelino Champagnat. Cuando era alumno se alimentó de su savia hecha con los ideales de la filosofía marista y creció a su sombra.

· En el límite yo podría ser exalumno del Colegio México sin ser exalumno marista. Esto indicaría que en realidad nunca fui alumno marista, sólo fui alumno del Colegio México, pues no me dejé influenciar por los ideales maristas. Estuve en las bancas y patios del colegio como las piedras en el fondo de un arroyo, que a pesar de estar bañadas de agua por años enteros, por dentro permanecen totalmente secas, impenetrables. Mi única gloria sería haber estado con otras piedras, muy importantes tal vez, pero en las mismas condiciones que las mías.

· De entrada, se podría afirmar que la incidencia de la canonización de Marcelino sobre un exalumno así no sería muy relevante. Se trata de un sujeto que tal vez ni se enteró del todo que el fundador de la Institución por la que pasó se llamaba Champagnat, aunque ciertamente sí recordará hasta la saciedad el nombre de varios de sus compañeros y de algunos maestros. 

· Muy diferente el caso de la incidencia sobre el “exalumno marista”. En ocasión de la canonización, el 18 de abril de 1999, se recibieron innumerables e-mails y todo tipo de mensajes procedentes de gente de muchos lados cuya única tarjeta de presentación era: “fui alumno marista, soy exalumno marista”. Y los mensajes eran de felicitarse y de felicitarnos por la “canonización de nuestro Champagnat”

· Bueno, es a este tipo de exalumnos que me estoy dirigiendo ahora. Sobre ellos las incidencias son grandes y hermosas. A ellos dedicamos esta charla y estas reflexiones. 

SIGNIFICADO DE UNA CANONIZACION EN LA IGLESIA CATOLICA
· Declaración oficial de la suprema autoridad jerárquica DE LA SANTIDAD DE UNA PERSONA.

· No produce la santidad de dicha persona, sólo la reconoce

· Así pues, el mayor beneficio no va sobre dicha persona sino sobre la comunidad eclesial. Tal persona podrá servir de modelo, de impulso hacia el bien, hacia la santidad.

· No sólo las personas canonizadas son santas, y a Dios gracias, son las más numerosas. De ahí la celebración de “Todos los Santos”, el primero de noviembre de cada año.

PARTICIPACION DE LA SANTIDAD DE DIOS
Ideas falsas o incompletas de la santidad: Todas ellas proceden de una idea errónea de la divinidad o del ser humano o de la ley.

1. Si se identifica a la divinidad con la energía cósmica, la santidad será participación en el gran fluido. Y por lo tanto, se trata ante todo de la adquisición de poderes raros y extraordinarios

2. Si se identifica a la divinidad con un principio dualístico del bien y del mal, de la materia y del espíritu, la santidad será entonces todo lo que aleja de la materia, del cuerpo, de lo sexuado.... (la “pureza angelical” se constituye en paradigma para los hombres!!!...) Santo: alguien alejado de lo humano. Entre más santo, menos humano

3. Si se identifica a la divinidad con una proyección en los cielos de las virtudes y los vicios humanos absolutizados, al estilo de Zeus, tendremos una santidad por demás extraña que va al compás de los caprichos de una divinidad arbitraria

4. Si el concepto de lo humano proviene de antropologías transcendentalistas a ultranza, haciendo de los seres emanaciones monísticas obligadas del principio divino, la santidad será algo añadido a lo humano, como esos adornitos de arbolito de Navidad; pero sin pertenecer ni brotar de su ser: Será algo típicamente desconectado de lo real (extrinsecismo)

5. Si por el contrario el concepto de lo humano proviene de antropologías de unidimensionalidad inmanentista el elegir ser Santo como un sueño del futuro será sólo una especialidad más (uno dirá: yo, artista; otro, yo, científico; y finalmente otro: yo, santo...) La Santidad: una conquista humana, obra de arte de la ascesis: ¡qué voluntad! Un asceta: no come, no bebe, no se divierte... ¡qué sacrificado!  (y qué aburrido)

6. Si el concepto de lo humano parte de una antropología que no atiende al crecimiento armónico de las diversas dimensiones del ser humano, estaremos ante santidades que sólo se fijan en las virtudes, y estas aisladamente consideradas, haciendo de ellas verdaderos ídolos.... 

7. Santidad: mero cumplimiento externo de la ley, olvidando el corazón

8. Santidad cosificada y cosificadora: que se manifiesta en el uso de lo santo como adjetivo: santo hábito, santo rosario, santa inquisición, semana santa, tierra santa, santo Padre....

Por dónde anda la respuesta:
· Más en la línea ontológica que moral: línea de la plenitud. Gloria de Dios y plenificación del hombre es un solo proyecto.

· El proceso de santificación es más bien un ejercicio de congruencia: se trata de llegar a ser “plenamente” lo que se es: hijo de Dios, hermano de Jesús..

· La pertenencia perfecta a Dios: La ayuda de Dios es imprescindible. Progresiva identificación, participación de la vida trinitaria: la gracia..

· Realmente el que sigue el proyecto de Dios en su vida.

· La santidad es algo interno, no como añadidura, que responde al ser mismo desde su idealidad creacional (el plan de Dios) y que se exterioriza.

· Santidad: Crecimiento integral armónico; como hijo de Dios, hermano del hombre; y señor del cosmos.

· Nada más equilibrado que un santo: asomarse a sus vidas: el señorío, la fraternidad, la filiación.... 

· La clave de interpretación es la figura de Jesucristo, quien nos revela quién es Dios y qué es el hombre.
· Vocación primordial: todos invitados a la santidad (no hay monopolios..)

· Obediencia creatural: No es algo esotérico. Pertenece al plan de Dios.

· El cristianismo no es algo meramente cultual, sino -sobre todo y principalmente- algo existencial.

· Sed perfectos como mi Padre es perfecto, en el amor... hijo pródigo, buen samaritano, juicio universal

· Identificación con Jesucristo: progresiva cristificación (Ef 1/310)
CANONIZACION: SANTIDAD RECONOCIDA: INVITACIÓN A LA PLENITUD HUMANA, EN CRISTO, EL SEÑOR
Mateos Juan/Camacho Fernando,

“El Hijo del Hombre: hacia la plenitud humana”, Ediciones el Almendro

1. La condición divina del hombre no se realiza por el ejercicio del poder dominador, sino por la plenitud de su ser, cuyo prototipo es Jesús.

2. Hay una misión histórica que se nos ha asignado: y es la misma que la de Jesús. Es su continuación, con su ayuda, desde luego.

3. Mesianismo compartido: con frecuencia el esfuerzo del cristiano se centra en “estar bien con Dios”. El designio de Dios es que se dedique con El y como El a promocionar al hombre y a mejorar la condición humana.

4. El evangelio ante todo busca la plenitud del hombre (infundir vida de calidad divina). La gloria de Dios consiste en que esto se dé.

5. Jesús no es un soberano o líder a quien someterse, sino un modelo de Hombre al qué aspirar y un pionero al qué seguir.

6. Lo que la multitud desea y espera es que un gobernante asuma la plena responsabilidad de procurar el bien de sus súbditos y la gloria de la nación, y ser ellos un pueblo sumiso que se deje guiar por él. La propuesta de Jesús es diametralmente opuesta: es la de un Mesías que capacita al individuo para que desarrolle al máximo su persona, haciéndolo libre y corresponsable del bien de todos.

Martín Descalzo José Luis, “Vida y Misterio de Jesús de Nazaret”, Vol I,

Sígueme, 1986, 347

“Y vosotros ¿quién decís que soy yo? (Mc 8,27). Hace dos mil años un hombre formuló esta pregunta a un grupo de amigos. Y la historia no ha terminado aún de responderla. El que preguntaba era simplemente un aldeano que hablaba a un grupo de pescadores. Nada hacía sospechar que se tratara de alguien importante. Vestía pobremente. El y los que le rodeaban eran gente sin cultura, sin lo que el mundo llama “cultura”. No poseían títulos ni apoyos. No tenían dinero ni posibilidades de adquirirlo. No contaban con armas ni con poder alguno. Eran todos jóvenes, poco más que unos muchachos, y dos de ellos -uno precisamente- el que hacía la pregunta, moriría antes de dos años con la más violenta de las muertes. Todos los demás acabarían, no mucho después, en la cruz o bajo la espada. Eran, ya desde el principio y lo serían siempre, odiados por los poderosos. Pero tampoco los pobres terminaban de entender lo que aquel hombre y sus doce amigos predicaban. Era, efectivamente, un incomprendido. Los violentos le encontraban débil y manso. Los custodios del orden le juzgaban, en cambio, violento y peligroso. Los cultos le despreciaban y le temían. Los poderosos se reían de su locura. Había dedicado toda su vida a Dios, pero los ministros oficiales de la religión de su pueblo le veían como un blasfemo y enemigo del cielo. Eran ciertamente muchos los que le seguían por los caminos cuando predicaba, pero a la mayor parte les interesaban más los gestos asombrosos que hacía o el pan que les repartía alguna vez que todas las palabras que salían de sus labios. De hecho todos le abandonaron cuando sobre su cabeza rugió la tormenta de la persecución de los poderosos y sólo su madre y tres o cuatro amigos más le acompañaron en su agonía. La tarde de aquel viernes, cuando la losa de un sepulcro prestado se cerró sobre su cuerpo, nadie habría dado un céntimo por su memoria, nadie habría podido sospechar que su recuerdo perduraría en algún sitio, fuera del corazón de aquella pobre mujer - su madre - que probablemente su hundiría en el silencio del olvido, de la noche y de la soledad. Y... sin embargo, veinte siglos después, la historia sigue girando en torno a aquel hombre. Los historiadores - aún los más opuestos a él - siguen diciendo que tal hecho o tal batalla ocurrió tantos o cuantos años antes o después de él. Media humanidad, cuando se pregunta por sus creencias, sigue usando su nombre para denominarse. Dos mil años después de su vida y su muerte, se siguen escribiendo cada año más de mil volúmenes sobre su persona y su doctrina. Su historia ha servido como inspiración para, al menos, la mitad de todo el arte que ha producido el mundo desde que él vino a la tierra. Y, cada año, decenas de miles de hombres y mujeres dejan todo su familia, sus costumbres, tal vez hasta su patria para seguirle enteramente, como aquellos doce primeros amigos. ¿Quién, quién es este hombre por quien tantos han muerto, a quien tantos han amado hasta la locura y en cuyo nombre se ha hecho también -¡ay! tantas violencias? Desde hace dos mil años, su nombre ha estado en la boca de millones de agonizantes, como una esperanza, y de millares de mártires, como un orgullo. ¡Cuántos han sido encarcelados y atormentados, cuántos han muerto sólo por proclamarse seguidores suyos! Y también -¡ay! ¡cuántos han sido obligados a creer en él con riesgo de sus vidas, cuántos tiranos han levantado su nombre como una bandera para justificar sus intereses o sus dogmas personales!” 

¿QUÉ MENSAJE PERCIBO, COMO EXALUMNO MARISTA, DE LA CANONIZACION DE MARCELINO?

O sea, qué incidencias tiene en mi su canonización
Pues, de perdido, engendra en mi 

· una actitud de admiración

· un llamado a la responsabilidad
· Triunfo de Dios: optimismo

· Triunfo del hombre: generosidad en la obediencia creatural: persona realizada

· Triunfo de una espiritualidad, de la espiritualidad de Marcelino, de la espiritualidad marista

· Marcelino es Fundador de una institución educacional y Apóstol de la juventud

· Acertada espiritualidad, acertada pedagogía: fui educado en y desde principios muy sanos

· En Marcelino se dio autenticidad, no mero profesionalismo: Su mensaje no es diferente a su vida

· Sus grandes áreas: Jesús y María, jóvenes, fraternidad, Iglesia, autosuperación, solidaridad...

· Conclusión: LA SANTIDAD DE MARCELINO: INVITACIÓN A MI PLENITUD HUMANA PERSONAL
No sólo algo tiene que decirnos el Fundador acerca de la importancia del proceso de plenificación en nuestras vidas, sino que además, y principalmente, su misma persona, su pensamiento, sus intuiciones, en un palabra, su carisma, son guías y modelos de nuestra propia realización.

SU PERSONA
· Hijo de casa: su haber retomado el estudio desde una nueva dirección de su vida. “Dios lo quiere” (leitmotiv).

· Seminarista: dificultades, resoluciones

· Vicario: situación conflictiva con su párroco, disponibilidad total: querer responder a la realidad concreta adecuación a circunstancias. 

· Fundador: situaciones conflictivas inéditas que le producen los estados de ánimo encontrados

SU PENSAMIENTO

· (PS 010, Circular a todos los Hermanos): “Dios nos ha amado desde toda la eternidad”

· (PS 019, Carta al H. Bartolomé): “[Dígale a los niños ]que sólo Dios puede ser su felicidad; que es para él solo que han sido creados.”

· (PS 024, Carta al H. Bartolomé): “[Díganles también:,] ¿saben por qué Dios les ama tanto? Es que ustedes son el precio de su sangre y pueden llegar a ser grandes santos y eso sin mucho trabajo si lo quieren de verdad. El buen Jesús les promete tomarlos sobre sus hombros para evitarles el esfuerzo de la caminata.”

· (PS 029, Circular a todos los Hermanos): “Si hacen tanto progreso en la perfección cual yo deseo, harán mucho.”

· (PS 063, Circular a todos los Hermanos): “Que un verdadero celo los anime en su perfección y que una fidelidad constante a su regla [proyecto comunitario de vida] los haga hacer cada día nuevos progresos [en la santidad]”

· (PS 135, Circular a todos los Hermanos): “Dios nos ha llamado a ser santos. Avancen, pues, más y más en su amor; procuren vivir en paz [con ustedes mismos y con los demás], y aplíquese cada cual a lo que debe hacer. (lo ordinario de la vida).“

· (PS 180, Carta a su cuñada, María Clermondon, viuda). “Con toda verdad podemos decir que nuestra [propia] felicidad depende de nosotros, pues no hay nada, si lo sabemos vivir, que no nos sirva para lograrla: bienes, salud, pobreza, enfermedades, penas.”

· (PS 242, Carta al H. Domingo): “Ya tenemos cierto número de enfermos venidos de nuestros establecimientos. Oremos juntos por ellos para que Dios les ayude a hacer buen uso de su situación.”

· (PS 273, Carta al Sr. Libersat): “Nos interesa demasiado proporcionar buenos cristianos y buenos ciudadanos entre los habitantes del campo.”

SU CARISMA
· Espiritualidad y Misión

· Es una espiritualidad comunitaria: reconocida por la Iglesia: Constituciones

· Es camino cierto y probado de santidad.

Notas de la espiritualidad marista:

· Filial: (desde y con Cristo: hacia Dios, hacia María)

· Fraternal: (en y por Cristo: desde María, comunidad de hermanos [espíritu de familia], apertura universal; jóvenes)

· Mariana: (sencillez, humildad, discreción, gozo, Nazaret, José)

· Apostólica: (educación, niños y jóvenes, pedagogía propia...)

· Misionera: (marginalizados: pobres, desatendidos, niño gris.)

· Laical: (desde la vivencia profundizada de sólo los sacramentos de iniciación cristiana)

· Encarnacional: (pesebre, sencillez, kénosis, concreción, trabajo, laboriosidad...)

· Redencional: (cruz, sacrificio, intercesión vicaria...)

· Oblativa: (altar, Eucaristía,...)

· Pascual: (resurrección: esperanza...)

· Eclesial: (En la Iglesia, con la Iglesia, para la Iglesia....)

Presente en su Obra que lo continúa: los Hermanos Maristas de hoy

Y después de Marcelino, ahí va la marcha de los santos que siguen su espiritualidad: 206 hermanos mártires, y luego, tantos y tantos, de la vida cotidiana, un Leoncio, un Ignacio Vázquez, un Basilio, un Ives,......

En una misión compartida con muchos seglares maristas, siguiendo la filosofía marista en el trato con los niños y los jóvenes, actualizando el pensamiento de Marcelino:

De las Constituciones Maristas vigentes:

081,01.- El Padre Champagnat encarna un celo evangélico que acierta a dar respuestas adecuadas a problemas concretos.

081,02.- Se siente llamado a formar religiosos para educar cristianamente a los niños del campo, de quien nadie se ocupa. Según él, la misión del Hermano consiste en ayuda a los niños y jóvenes a llegar a ser, ante todo, “buenos cristianos y buenos ciudadanos” (C 273,8-9).Hombre de fe, estima la oración como el mejor medio para hacer dócil el corazón de los alumnos. Para Marcelino Champagnat el ejemplo y la presencia prolongada son elementos importantes de la pedagogía marista, que él resume así: “Para educar bien a los niños es preciso amarlos” (V.538).

081,03.- Hermanos Maristas, animados de un celo semejante al suyo, continuamos el carisma del Fundador respondiendo a las expectativas y necesidades de los jóvenes de hoy.

083,02.- Les presentamos a Cristo, Verdad liberadora, que llama a cada uno por su nombre. Los ayudamos a descubrir su propia vocación en la Iglesia y en el mundo. Permanecemos siempre abiertos al Espíritu Santo, que nos interpela a través de sus vidas y que nos impulsa a acciones valientes.

084,03.- Orientamos el corazón de los jóvenes a María, discípula perfecta de Cristo, y la hacemos conocer y amar, como camino que lleva a Jesús. Confiamos nuestros educandos a esta buena Madre y los invitamos a dirigirse a menudo a ella y a imitarla.

085,02.- Comprometidos en instituciones escolares o en otras estructuras de educación, nos desvivimos por el Reino, en servicio de la persona humana.

086,01.- Nuestro servicio de evangelización tiende a formar auténticos discípulos de Jesucristo.

086,03.- Teniendo en cuenta las estrecha vinculación entre evangelización y promoción humana, ayudamos a quienes padecen necesidad y cooperamos con los que trabajan por la justicia y la paz.

087,01.- La escuela marista ofrece a las familias un proyecto educativo que armoniza fe, cultura y vida, según el pensamiento de Marcelino Champagnat. Este proyecto subraya los valores de abnegación y apertura a los demás; presenta la cultura como un medio de comunión entre los hombres, y el saber, como un compromiso de servicio.

087.02.- Damos a conocer la doctrina social de la Iglesia y nos esmeramos por despertar las conciencias a los problemas que afectan a la sociedad. Comprometemos a nuestros alumnos en actividades caritativas que los pongan en contacto con situaciones de pobreza.

093.- Sensibles a la vocación universal a la santidad, ayudamos a los jóvenes a desarrollar la gracia de su bautismo, comprometiéndose más radicalmente por el Reino, en la vida seglar, consagrada o sacerdotal. Los invitamos a prestar atención a las necesidades de los hombres, a abrir el corazón a la voluntad del Padre y a crecer en la actitud mariana de disponibilidad.

164,02.- Nuestras comunidades, sencillas y fraternales, constituyen una llamada a vivir según el espíritu de las bienaventuranzas. El testimonio de nuestras vidas entregadas y nuestro compromiso apostólico alientan a cuantos nos rodean, muy particularmente a los jóvenes, a construir una sociedad más justa, y revelan a todos el sentido de la existencia humana.

164.04.- La Familia Marista, prolongación de nuestro Instituto, es un movimiento formado por personas que se sienten atraídas por la espiritualidad de Marcelino Champagnat. Los miembros de este movimiento -afiliados, jóvenes, padres, colaboradores, antiguos alumnos, amigos asimilan el espíritu del Fundador para poder vivirlo e irradiarlo. El Instituto anima y coordina, mediante estructuras apropiadas, las actividades del movimiento.
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